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JUUO. 

fil calor mas faerte de todo el año 
en este país se hace sentir en julio, 
mes daico qae no es raro pasar ente^ 
ro sia qtie llueva. 

A«i que ha terminado la siega de 
las mieses, el aumento del calor es 
fliujr sensible, el rocío disminuye, las 
noches son mas calurosas y hasta el 
tire conserva comunmente un medio 
mas seco que en junio y agosto. 

Dilatados campos cubiertos poco 
antes de verdura y luego de doradas 
espigas que al nías débil soplo se me-
cian haciendo graciolas ondulaciones, 
ahora son parecidos i yermos; y he 
attuí modificados todos los elementos 
d^ los antiguos filòs^os. Nunca como 
ahora puede ver mejor un observador 
Üénto y reflexivo, los efectos de la 
Influencia que ejerce la vegetación en 
la atmáifera y en la economía animal. 

Labranza. Las habas ̂  guisantes 
y otras leguÉpres sembradas en oto­
ño, según como haya paiMdo el in­
vierno y la primavera, ÉNÍónan mas 6 
menos pronto^ de nodo que unos años 
no pueden armcÉfiNí hasta principios 
de julio, mientras que en otros debe 
hacerse en junio. 

La írilia ocupa principalmente á los 
labradores del Ampurdan en julio. 
Para esta operación se tienen | i i las 
eras corrientes, las que se arreglan 
todos los años durante junio. Las eras 
enladrilladas, cuasi desconocidas en 
este país, serian ventajosas P « | | M H -

llar con el nuevo rodillo {pedra de 
batrer) trillo de^ue nos ocupamos 
el año pasado, ( i ^ Ya comienea i co­
nocerse su utilidad, y esperamos con 
fundados motivos, verlo adoptado por 
personas que antes creían no ser digno 
de su atención. En este añoitabrá alg# 
nos mas que en el anterior,fr así pues, 
i los cosecheros de grillos que no 
hayan visto funcionar esta máquina, 

( I ) Véame lof iiümerM 8, 9, 11 y is. 


